L A   P A L A B R A   
SALMO: Te doy gracias porque fui formado 
             de manera tan admirable.

Señor, tú me sondeas y me conoces,/ tú sabes si me siento o me levanto;

de lejos percibes lo que pienso, / te das cuenta si camino o si descanso,

y todos mis pasos te son familiares.  

Tú creaste mis entrañas,/ me plasmaste en el seno de mi madre:

te doy gracias porque fui formado / de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras!  

Tú conocías hasta el fondo de mi alma /  y nada de mi ser se te ocultaba, 

cuando yo era formado en lo secreto, / cuando era tejido en lo profundo de la tierra.  
Hechos 13, 22-26

Pablo decía: «Cuando DIos desechó a Saúl, les suscitó como rey a David, de quien dio este testimonio: he encontrado en David el hijo de Jesé, a un hombre conforme a mi corazón que cumplirá siempre mi voluntad. De la descendencia de David hizo surgir para Israel un Salvador, qué es Jesús. 

Como preparación a su venida, Juan había predicado un bautismo de penitencia a todo el pueblo de Israel. Y al final de su carrera, Juan decía: "Yo no soy el que ustedes creen, pero sepan que después de mí viene aquel a quien yo no soy digno de desatar las sandalias".

Hermanos, este mensaje de salvación está dirigido a ustedes: los descendientes de Abraham y los que temen a Dios.»
Lucas 1, 57-66. 80
Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un hijo. Al enterarse sus vecinos y parientes de la gran misericordia con que Dios la había tratado, se alegraban con ella. 

A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la madre dijo: «No, debe llamarse Juan.» 

Ellos le decían: «No hay nadie en tu familia que lleve ese nombre.» 

Entonces preguntaron por señas al padre qué nombre quería que le pusieran. Este pidió una pizarra y escribió: «Su nombre es Juan.» 

Todos quedaron admirados. Y en ese mismo momento, Zacarías recuperó el habla y comenzó a alabar a Dios. 

Este acontecimiento produjo una gran impresión entre la gente de los alrededores, y se lo comentaba en toda la región montañosa de Judea. Todos los que se enteraron guardaban este recuerdo en su corazón y se decían: «¿Qué llegará a ser este niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. 

El niño iba creciendo y se fortalecía en su espíritu; y vivió en lugares desiertos hasta el día en que se manifestó a Israel. 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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L A   P A L A B R A
Isaías 49, 1-6

¡Escúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos remotos! El Señor me llamó desde el seno materno, desde el vientre de mi madre pronunció mi nombre. El hizo de mi boca una espada afilada, me ocultó a la sombra de su mano; hizo de mí una flecha punzante, me escondió en su aljaba. El me dijo: «Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré.» Pero yo dije: «En vano me fatigué, para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza.» Sin embargo, mi derecho está junto al Señor y mi retribución, junto a mi Dios. Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza. El dice: «Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra.»
	  Seguimos SOÑANDO: ¡Que a nadie le falte la Palabra!, porque NO de  

                                  solo pan vive el hombre, sino de toda Palabra    

                                               que sale de la boca de Dios.
 Además: A pedido de un grupito de hermanos, todos los lunes, tenemos  

 una reunión, para ayudar a leer y comprender la PALABRA. --- Está abierta   

 a todos: 
 Colegio Parroquial, aula 3. Lunes de 18.00 a 18.50 hs.


S E   L L A M A R Á   J U A N
En la Biblia – es decir: en el  comportamiento de Dios – encontramos muy a menudo tantas cosas y hechos que pueden parecernos muy raros, porque algunas son en contra de nuestra manera de pensar, otras no de acuerdo a las “LEYES NATURALES”.

Para entenderlas, o  al menos no escandalizarnos, debemos ir adquiriendo los ojos, la mente y el corazón de Dios, porque “el Hijo del Hombre es Señor del sábado.”
Por ejemplo: nos encontramos: con el sol que se detiene, grandes pecadores perdonados, un chiquilín (David) que vence a un enorme y extraordinario guerrero; con mujeres ancianas (Sara, Ana, Isabel… ) que conciben y dan a luz a hijos.. Y con María, VIRGEN, que concibe, sin la intervención de un hombre y da a luz, permaneciendo Virgen.
Hoy nos encontramos con Isabel y su hijo: ¿Se imaginan a una vieja, casada con un hombre ya también viejo, que había sido esteril y que esté embarazada? 
Fue tal y tanta la sorpresa que cuando “Isabel quedó embarazada, durante cinco meses permaneció retirada, pensando:“¡Qué no ha hecho por mí el Señor! Es ahora cuando quiso liberarme de mi vergüenza.”
Toda persona, es un proyecto de Dios: “El Señor me llamó desde el seno materno, desde el vientre de mi madre pronunció mi nombre.”

Ese hijo, ya desde el seno materno, recibió de Dios la misión de ser un gran Profeta, el más grande de los Profetas:
“Cuando ustedes salieron al desierto, ¿qué iban a ver? ¿Un profeta? Eso sí, y créanme, más que profeta.   Yo les digo que entre los hijos de mujer no hay ninguno más grande que Juan Bautista” (Lc.7,24 ss.)
En primer lugar, podemos considerarlo, Profeta de la Vida, especialmente de aquella vida antes de ver la luz. 
Algunos, todavía hoy, se preguntan si son personas. Ese niño desde el vientre materno conoció al Salvador, que apenas había comenzado a formarse en el seno de María, y exultó de gozo: “Al llegar tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mi vientre”. 
JUAN es su nombre: al nacer hubo una polémica sobre el nombre. Suele suceder. Es 
         frecuente que los padres van pensando qué nombre poner al nacituro. Algunas veces se intrometen también las suegras, las cuñadas… la futura madrina…
Así pasó con nuestro JUAN.

Él se llamará JUAN, es decir “DIOS ES MISERICORDIA”. Esta misericordia se manifiesta ya: “Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo”.
El nombre significa siempre una identidad y una misión. ¡Cuánto nos gusta cuando escuchamos nuestro nombre! Sta. Teresita, mirando a las estrellas decía al padre: “Mirá mi nombre está escrito en el cielo”!  “Me has mirado a los ojos, sonriendo has dicho mi Nombre”!
--- ¡Qué lástima que para tantos chicos de hoy, todo ese trabajo y discusiones, para elegir su nombre, signo de una esperanza y de un proyecto, cuando apenas son grandecitos, se lo masifica al nombre de todos! Todos se llaman  “che, B..… (si no enienden, les doy una ayudita: reemplacen los puntos con consonantes y vocales). 
El niño crecía y se fortalecía en su espíritu; y vivió en lugares desiertos hasta el día  en que se  

                           manifestó a Israel. ¿CÓMO? Viviendo en lugares desiertos. 
Es difícil “crecer” en el bullicio del mundo, cuando nuestras casas son plazas, donde entra cualquiera; donde cualquiera es maestro, menos -  generalmente - el padre y la madre.  
¡No dejen que entre por otro lado (cable, antena, éter…) lo que Ustedes no permiten por la puerta!

No es necesario ir al campo o al desierto. Solamente hay que saber guardar una cierta intimidad. Hacer del hogar lo que debe ser: escuela da valores, de comunión, de respeto…

Desierto significa también hacer espacios de silencio en nuestro interior para acoger esta voz; y también que hemos de saber desprendernos de las cosas materiales que nos disipan y nos distraen para poder concentrarnos en lo esencial.
Yo soy la VOZ: La Palabra, es la idea, el concepto que queremos expresar: el verdadero 
                                  valor. Es lo que Dios-Padre concibió desde la eternidad. La  voz es el sonido que emitimos para transmitir lo que tenemos adentro. ¡Si pudiéramos abrir nuestra inteligencia y hacer que el otro viera, sin necesidad de nuestras miles palabras! ¡Qué belleza!
San Agustín comenta bellamente este pasaje en uno de sus sermones diciendo que “Juan era la voz y Cristo la Palabra eterna del Padre”. El sonido de la voz de Juan permitió a Jesús pronunciar la Palabra de vida y hacerla llegar hasta nuestro corazón. Juan cumplió su misión de voz y desapareció: “Conviene que Él crezca –dirá en otro momento– y que yo disminuya”.
Pero, ¿Para qué sirve una voz que grita en el desierto? ¿Es que alguien puede escucharla? 

        “Nada hay tan oculto que no haya de ser descubierto o tan escondido que no haya de ser conocido.  Por el contrario, todo lo que hayan dicho en la oscuridad será oído a la luz del día, y lo que hayan dicho al oído en las habitaciones será proclamado desde las azoteas”. (Lc.12,2-3)
Las ideas no se matan y no mueren. Cuanto se elabora en lo más secreto de un monasterio, o bien en lo más profundo de nuestra conciencia, un día en algún lugar se percibirá y se encarnará. Casi como la PALABRA: Concebida desde la eternidad, por el Padre, un día de la historia, en una humide casita de Nazaret, se encarnó..
¡Ojalá, pues, que seamos dóciles a esta voz que grita en el desierto y sigamos “preparando los caminos del Señor”. Que cuando Cristo venga, nos encuentre a todos con el alma bien dispuesta, prontos para escuchar su palabra, para acoger su mensaje y recibir su salvación!
Profeta de la fidelidad: “Herodes  había encadenado a Juan en la cárcel por el asunto de      

                                                Herodías, mujer de su hermano Filipo, con la que se había casado. Pues Juan le decía: “No te está permitido tener a la mujer de tu hermano.”  Herodías lo odiaba y quería matarlo… El rey ordenó, pues, a un verdugo que le trajera la cabeza de Juan.  Este fue a la cárcel y le cortó la cabeza. Luego, trayéndola en una bandeja, se la entregó…” 

Benedicto XVI, decía en Aparecida: “Tened, sobretodo, un gran respeto por la institución del           

                               Sacramento del Matrimonio. No podrá haber verdadera felicidad en los hogares si, al mismo tiempo, no hay fidelidad entre los esposos. El matrimonio es una institución de derecho natural, que fue elevado por Cristo a la dignidad de Sacramento; es un gran don que Dios hizo a la humanidad, Respetadlo, veneradlo”. 
